Fuente: LA MISHNÁ, editada por Carlos del Valle (Madrid, Editora Nacional, 1981).

Tratado Demáy (El producto de diezmo dudoso), págs. 77-93. 

Introducción al Tratado DEMÁY (El producto de diezmo dudoso)
     El presente tratado contiene las prescripciones que han de ser tenidas en cuenta con los productos provenientes de gente inculta, de la que se sospecha que no han hecho la debida separación del diezmo.

     Para la intelección de esta normativa hay que recordar las leyes bíblicas que vigían sobre todos los productos de la tierra. Una vez recogido el producto se separaba la ofrenda (terumá gedolá) debida al sacerdote (Núm 18,8 ss.). En la Torá no se establecía la cantidad exacta de la ofrenda, pero la práctica la hacía consistir en el uno por 60, o por 40, o por 30, según la generosidad de cada cual. Lo más frecuente era el 1/50. El producto del que no se había apartado la ofrenda era conocido bajo el apelativo de tebel. La degustación de la ofrenda o del tebel por un laico era considerada como sacrilegio (Lev 22, 10.14). Una vez separada la parte de la ofrenda se apartaba un diez por ciento del resto, que era entregado a los levitas (Núm 18, 21-24) y constituía el primer diezmo. Del primer diezmo, el levita separaba otro diezmo que entregaba al sacerdote y constituye la llamada ofrenda del diezmo (terumat ma'aser o terumá qetanná, Núm 18, 25-28). La degustación de la ofrenda del diezmo por parte de un laico era considerada también como sacrilegio.

     Una vez descontada la ofrenda y el primer diezmo, del resto se apartaba en el primero, segundo, cuarto y quinto años del septenio otro diezmo (= segundo diezmo), que el propietario debía llevar a Jerusalén y consumirlo allí. Para evitar las molestias del transporte se permitía venderlo en provincias y emplear su equivalente (más un quinto de su valor) en adquisición de alimentos en Jerusalén, donde debían ser consumidos. En los años tercero y sexto del septenio este diezmo era entregado a los pobres (Dt 14, 22-29; 26,12-15), y por esto era llamado diezmo de los pobres.
     Sobre la separación de la ofrenda no solía haber remisos, tanto por razón de la pequeña cantidad como por la severidad de las penas (muerte a través del cielo). Sin embargo, respecto al cumplimiento de la obligación del diezmo gravaba la sospecha sobre algunos israelitas, especialmente gente inculta, no instruida en la Torá ('am ha-árets).De ahí que los productos procedentes de tales personas se consideraban dudosos en relación con el diezmo. Quien adquiría productos de diezmo dudoso tenía, en principio, que asumir frente a ellos la responsabilidad del diezmo, pero en la práctica se resolvía su obligación con la separación de la ofrenda del diezmo. En lo tocante al primer diezmo y al diezmo de los pobres le bastaba declarar que estos diezmos se encontraban en tal y tal parte del producto, pero no estaba obligado a entregarlos al levita o al pobre, respectivamente, a no ser que éstos demostraran que el anterior propietario no había apartado el diezmo. El segundo diezmo podía ser cambiado por dinero y empleado más tarde en Jerusalén.

     La institución del demay se adscribe tradicionalmente a Juan Hircano (135-104 antes de la era cristiana). El contenido del tratado, sin embargo, corresponde a la situación social de Judea y Galilea durante el siglo segundo de la era común.

     El término demay con el que se designa al producto de diezmo dudoso lo derivan algunos de la expresión aramea  da may (¿qué es esto?) o de meay (de un ciento), que aludiría a la ofrenda del diezmo. Otros lo derivan del griego demos, pueblo, en cuanto son precisamente los productos procedentes de la gente inculta (en hebreo, pueblo del país) los que se consideran de diezmo dudoso.

     El tratado contiene siete capítulos:

Cap. I: Qué productos no están sujetos a la ley del demay, qué semejanzas tiene con el producto común, en qué se emplea.

Cap. II: Productos que están sujetos a la ley del demay, obligaciones del asociado que intenta observar las leyes de pureza, compra y venta.

Cap. III: Cuándo se puede comer y cuándo se ha de separar el diezmo.

Cap. IV: Normas sobre la degustación de productos de diezmo dudoso con personas que no son dignas de crédito respecto al diezmo.

Cap. V: Reglas sobre el producto de diezmo dudoso adquirido de varias personas.

Cap. VI: Normativa sobre el diezmo de productos procedentes de campos en arriendo o en sistema de participación de los beneficios, frutos originarios de Siria.

Cap. VII: Comida en casa de una persona que no es fiable en cuanto a los diezmos, diezmo por «designación», que se debe hacer con productos «mezclados».

Tratado DEMÁY (El producto de diezmo dudoso)
Cap. I
      1. Se han de tratar con poca rigurosidad respecto a los productos de diezmo dudoso (
) (los siguientes): los higos silvestres, las zarzamoras, los nísperos, los higos blancos, los higos de sicómoro, los dátiles caídos, los racimos tardíos y las alcaparras. En Judá, el sumac, el vinagre de Judea y el coriandro. R. Yehudá dice: todos los higos silvestres están exentos, a excepción de los de Dufrá. Todas las zarzamoras están exentas, a excepción de las de Sikmoná. Todos los higos de sicómoro están exentos, a excepción de los que se abren (por madurar en el árbol).

      2. A los productos de diezmo dudoso no se les aplica la ley del quinto (
) ni del alejamiento (
). Pueden ser comidos por uno que está de luto (
). Se pueden introducir en Jerusalén y sacarlos de allí. Si en el camino se estropea una pequeña cantidad, (no importa); se pueden dar a una persona no instruida (
) y puede comer lo equivalente (
). (El precio del rescate) se puede convertir (en dinero) de uso común: plata por plata, cobre por cobre, plata por cobre y cobre por plata, con tal que uno vuelva a redimir los frutos. Esta es la opinión de R. Meír. Los sabios afirman que hay que llevar los frutos a Jerusalén y consumirlos allí.

      3. El que compra algo (
) para semilla o para el ganado, o harina para las pieles, o aceite para las lámparas o aceite para engrasar las herramientas, está libre de la ley de los productos de diezmo dudoso. Desde Kesib (
) en adelante se está exento de esta ley de los productos de diezmo dudoso. La masa de la ofrenda (
) de un hombre inculto, el producto mezclado (
), lo que ha sido comprado con dinero del segundo diezmo y los restos de los sacrificios farináceos están libres de la ley de los productos de diezmo dudoso. El aceite perfumado está sujeto a la ley de los productos de diezmo dudoso según la escuela de Samay, mientras que según la escuela de Hilel no lo está.

      4. Con los productos de diezmo dudoso se puede preparar el erub (
) y la coparticipación (
). Se puede recitar sobre ellos la bendición y decir en común la acción de gracias (
). Puede apartarse de ellos (el diezmo) aun estando uno desnudo (
) y al atardecer (
).Si se adelanta el segundo diezmo al primero, no importa. El aceite que el tejedor usa para untar sus dedos está sujeto a la ley de productos dudosos, mientras que el que el cardador pone en la lana no está sujeto.
Cap. II

      1. Estas son las cosas de las que se debe separar el diezmo cuando pertenecen al grupo del diezmo dudoso: torta de higos, dátiles, algarrobas, arroz y comino. Pero cualquiera que se sirva de arroz de fuera de Palestina está eximido.

      2. El que se propone ser digno de crédito (
) hace el diezmo de las cosas que come, de lo que vende y de lo que compra. No se hospeda en casa de una persona judía inculta. R. Yehudá dice: también el que se hospeda en casa de una persona judía inculta puede ser digno de crédito. Le replicaron: si no es digno de crédito con respecto a sí mismo, ¡cómo lo va a ser respecto de otros!

      3. Si uno se propone ser un asociado (
) no ha de vender a una persona judía inculta nada húmedo (
) ni seco (
), y no ha de adquirir de ella ningún producto húmedo (
), ni ha de hospedarse en su casa (
), ni ha de ponerse sus vestidos (
) mientras se hospedare en su casa. R. Yehudá dice: tampoco criará ganado menor (
), ni será precipitado en hacer votos (
), ni en el reír, ni se contaminará con los muertos. Pero sí se servirá de la casa de estudio. Le dijeron: estas cosas no entran en la regla (
).

      4. Los sabios no obligaron a los panaderos (
) a separar más que la ofrenda del diezmo (
) y la masa de la ofrenda (
). Los tenderos no tienen permiso para vender productos de diezmo dudoso. Pero todos los que venden con medida grande pueden vender productos de diezmo dudoso. Estos, por ejemplo, son los que venden con medida grande: el mayorista y el vendedor de grano.

      5. R. Meír enseña: si lo que habitualmente se mide con medida grande se mide con pequeña, la medida pequeña es en este caso sin importancia respecto a la grande (
). Pero si lo que habitualmente se mide con medida pequeña se mide con medida grande, la medida grande es en este caso sin importancia respecto a la pequeña. ¿Qué es una medida grande? En productos secos tres kab, en líquidos un dinar (de valor). R. Yosé dice: los cestos de higos o de uvas y las cajas de verdura, cuando se venden a bulto (
), están eximidos.

Cap. III

      1. A los pobres se les puede dar de comer productos de diezmo dudoso, como asimismo a las tropas de paso (
). R. Gamaliel alimentaba a sus obreros con productos de diezmo dudoso. Los colectores de limosna, según la escuela de Samay, deben dar el producto diezmado a quien no separa el diezmo y lo no diezmado a los que separan el diezmo, de modo que resulte que cada cual coma como es debido. Los sabios dicen: deben hacer la colecta de modo indiscriminado y también deben hacer la distribución de modo indiscriminado. El que quiera luego recomponer la cosa que la recomponga.

      2. Si uno quiere arrancar (algunas hojas) de las verduras para aligerarlas de peso, no las podrá tirar en tanto no haya separado antes el diezmo. Si uno compra verduras en el mercado y cambiando de parecer se propone devolverlas, no las devolverá mientras no haya separado el diezmo, ya que sólo ha faltado el contarlas (
). Pero si él está allí de pie (junto a la mercancía) y la compra y ve otra pieza mejor que aquélla, puede devolverla porque todavía no la había atraído hacia sí (
).

      3. Si uno encuentra frutos en el camino y los coge con el propósito de comerlos, pero después, cambiando de parecer, decide conservarlos, no podrá conservarlos mientras no haya separado el diezmo. Si desde el primer momento los recoge para evitar que se estropeen, queda exento. Todo aquello que no está permitido vender como producto de diezmo dudoso no debe ser enviado tampoco a nadie. R. Yosé permite enviar lo de diezmo dudoso con tal que se dé información de ello.

      4. Si uno lleva trigo a un molinero samaritano o judío inculto, existe la presunción (de que es el mismo) en relación al diezmo y al año sabático (
). Si lo lleva a un molinero pagano, (se considerará) producto de diezmo dudoso (
). Si uno deposita sus frutos en casa de un samaritano o de un judío inculto, existe la presunción (de que son los mismos) con relación al diezmo y al año sabático. Si es en casa de un pagano, son como los frutos de éste (
). R. Simeón dice que son productos de diezmo dudoso (
).
      5. Si uno entrega a una tabernera algo (
), ha de separar el diezmo de aquello que entrega y asimismo el diezmo de aquello que recibe de ella, ya que gravita sobre ella la sospecha de que lo haya cambiado (
). R. Yosé dice: no podemos ser responsables de los defraudadores; no se ha de separar el diezmo sino sólo de lo que se recibe de ella.

      6. Si uno entrega algo a su suegra, separa primero el diezmo de aquello que le entrega y separa asimismo el diezmo de lo que recibe de ella, ya que sobre ésta gravita la sospecha de haber cambiado lo que estaba estropeado. R. Yehudá dice: ella quiere el beneficio de su hija y se siente avergonzada ante el yerno (
). R. Yehudá está de acuerdo en que cuando se entrega a la suegra un producto del año sabático no gravita sobre ella la sospecha de que lo haya cambiado para dar de comer de él a su hija (
).

Cap. IV

      1. Si uno compra frutos de una persona que no es digna de fiar en relación con el diezmo y, olvidándose de separar el diezmo, le pregunta en sábado (al vendedor), puede comerlos según lo que aquél le diga (
). Pero si ya ha oscurecido al final del sábado, no los comerá mientras no haya separado el diezmo. Si no encuentra al (vendedor), pero otro, que tampoco es digno de fiar en relación con el diezmo, le dice que han sido diezmados, puede comerlos según lo que aquél le diga. Pero si ya ha oscurecido al final del sábado, no los comerá mientras no haya separado el diezmo. Si la ofrenda del diezmo de productos de diezmo dudoso vuelve a su lugar (
), R. Simeón Sezurí dice: está permitido en los días de semana preguntar (al vendedor) y comerla según diga (
).

      2. Si uno constringe (¿constriñe?) a su compañero a hacer un voto de ir a comer a su casa y no es hombre digno de fiar en relación con los diezmos, puede comer con él el primer sábado (
), a pesar de que no sea digno de crédito respecto a los diezmos, con tal que le diga que fue separado el diezmo. Al segundo sábado, aunque el otro haga voto de no sacar beneficio de él, no comerá si antes no ha separado el diezmo.

      3. R. Eliezer enseña: no es necesario que uno designe el diezmo de los pobres de entre los productos de diezmo dudoso. Los sabios dicen: se puede designar, pero no es necesario apartarlo.

      4. Si uno designa la ofrenda del diezmo de entre los productos de diezmo dudoso o el diezmo del pobre de entre los mismos productos, no podrá tomados en sábado. Pero si un sacerdote o un pobre comen ordinariamente en su casa, pueden venir y comer con tal que se les informe (
).

      5. Si uno dice a alguien que no es digno de crédito en relación con los diezmos, «compra para mí a quien es digno de crédito y separa el diezmo», no es digno (
) de fiar. «Compra a fulanito», en este caso es digno de fiar. Si se fue a comprar a casa de aquél y, (viniendo), le dice: «no lo encontré y te compré las cosas en casa de uno que es digno de crédito», no es digno de fiar.

      6. Si uno entra en una ciudad donde no conoce a nadie y pregunta: ¿quién es aquí digno de crédito?, ¿quién separa aquí el diezmo?, y uno le dice: «yo», este tal no es digno de fiar. Pero si le dice «fulanito de tal es digno de crédito», entonces es digno de fiar (
). Si se va luego a comprar a casa de aquél y, preguntándole «¿quién vende aquí productos añejos?», le responde: «el que te envió junto a mí», a pesar de que se favorezcan el uno al otro, son ambos dignos de crédito.

      7. Si unos arrieros entran en una ciudad y uno dice «lo mío es de este año, pero lo de mi compañero es añejo» o «lo mío no está arreglado, pero lo de mi compañero sí», no son dignos de crédito. R. Yehudá, sin embargo, afirma que son dignos de fiar.

Cap. V

      1. Si uno compra a un panadero, ¿cómo debe separar el diezmo? (
). Toma lo suficiente para la ofrenda del diezmo (
) y para la masa de la ofrenda (
), y dice: «el uno por ciento de lo que hay aquí quedará en esta parte como diezmo, a lo que va anejo el resto del (primer) diezmo (
). Esto que he convertido en diezmo será la ofrenda del diezmo y el resto la masa de la ofrenda. El segundo diezmo quede a su norte o en su parte meridional y pueda ser convertido en uso profano a través del dinero».

      2. Si uno quiere separar (
) simultáneamente la ofrenda y la ofrenda del diezmo, coge una parte de 33 y un tercio (
), y dice: «el uno por ciento (
) es de lo que hay aquí quede en este lado como cosa de uso común (
), mientras que el resto (
) ha de ser la ofrenda por todo. El ciento por uno de productos de uso común, que hay aquí (
), queden a este lado como diezmo (
) y se le una el resto del (primer) diezmo; Esto, que he convertido en diezmo, sea la ofrenda. Del diezmo, mientras que el segundo diezmo sea lo que queda al norte o sur de aquél y sea convertible en producto de uso profano a través del dinero».

      3. Si uno compra al panadero puede separar el diezmo del (pan) tierno en lugar del duro o del.(pan) duro en vez del tierno, incluso aunque sean de diferentes moldes. Esta es la opinión de R. Meír. R. Yehudá, en cambio, lo prohíbe, porque uno podría decir «el trigo de ayer era de uno (
) y el de hoy de otro» (
). R. Simeón lo prohíbe respecto a la ofrenda del diezmo, pero lo permite respecto a la masa de la ofrenda (
).

      4. Si uno compra pan en una panadería (
) debe separar el diezmo en cada tipo diferente (del producto comprado). Esta es la opinión de R. Meír. R. Yehudá, en cambio, afirma que se puede separar de uno por todos. Pero R. Yehudá está también de acuerdo en que cuando uno compra a un acaparador (
) debe separar el diezmo de cada cosa diferente. .

      5. Si uno compra a un pobre o también el mismo pobre al que se le dan pedazos de pan o trozos de torta de higos, ha de separar el diezmo de cada cosa. Cuando se trata de dátiles o de higos secos, se mezclan y se coge (la parte correspondiente al diezmo). R. Yehudá dice: ¿cuándo ocurre esto? Cuando la donación ha sido abundante; pero cuando la donación ha sido menguada, se separa el diezmo de cada cosa.

      6. Si uno ha comprado a un mayorista y si por segunda vez ha vuelto a comprarle, no puede separar el diezmo de la primera compra por el de la segunda, aunque sean del mismo género o incluso de la segunda misma especie. El mayorista es digno de crédito cuando afirma que (el producto es todo) de una misma persona.

      7. Si uno compra a un propietario y si por segunda vez vuelve a comprarle, puede separar el diezmo de la primera compra por el de la segunda (
), incluso aunque procedan de dos cajas o de dos ciudades. Si un propietario vende verduras en el mercado y son traídas de su propio huerto, se puede separar el diezmo de una especie por todas las demás; pero si son traídas de otros huertos, hay que separar el diezmo de cada (diferente especie).

      8. Si uno compra un producto no diezmado de dos lugares, puede separar el diezmo del uno por el del otro. Sin embargo, nadie puede vender productos no diezmados a no ser por necesidad.

      9. Se puede separar el diezmo (comprado a) un israelita por el (comprado) a un pagano, el (comprado a) un pagano por el (comprado a) un israelita, el (comprado a) un israelita por el (comprado a) un samaritano, el (comprado a) un samaritano por el (comprado a) otros samaritanos. R. Eliezer prohíbe el (diezmo) (del producto comprado a) un pagano por el (comprado a) otro pagano.

      10. Un tiesto agujereado se considera como si fuera el propio suelo. Si uno hace la ofrenda (de los productos que crecen) del suelo por la de (los productos que crecen del) tiesto agujereado o los del tiesto agujereado por los del suelo, su ofrenda es válida. Si hace la ofrenda (de los frutos que crecen) de tiesto no agujereado por los de otro agujereado, es ofrenda, pero tiene que volver a hacer otra ofrenda (
). Si hace la ofrenda (de los frutos) del tiesto agujereado por la de los del tiesto no agujereado, es ofrenda, pero no podrá (
) comer de ella mientras no se separen de ellos las ofrendas y los diezmos.

      11. Si se ha hecho la ofrenda de un producto de diezmo dudoso por otro también de diezmo dudoso o de uno dudoso por otro que ciertamente ha sido diezmado, es una ofrenda, pero hay que volver a hacer otra ofrenda. De un producto ciertamente diezmado por otro de diezmo dudoso, es ofrenda, pero no se podrá comer de él hasta que no se retiren las ofrendas y los diezmos.

Cap. VI

      1. Si uno recibe en arriendo un campo de un israelita, o de un pagano, o de un samaritano (con la condición de repartición de beneficios), debe hacer la distribución (de los frutos) en la presencia de aquéllos (
). Si uno recibe en arriendo (
) un campo de un israelita, separa primero lo correspondiente a la ofrenda y luego le entrega (lo estipulado). R. Yehudá dice: ¿cuándo ocurre esto? Cuando le hace entrega (de frutos) del mismo campo y de la misma especie; pero si le entrega de otro campo o de otra especie, primero separa el diezmo y luego le hace la entrega.

      2. Si uno recibe en arriendo un campo de un pagano, separa primero el diezmo (
) y luego le hace la entrega. R. Yehudá dice: también el que ha recibido de un pagano el campo de sus padres (bajo la condición de participación en los beneficios), separa primero el diezmo y luego le hace la entrega.

      3. Si un sacerdote o levita recibe un campo de un israelita (bajo la condición de participación en los beneficios), hace (al propietario) partícipe tanto de los productos de uso profano como de los de ofrenda (
). R. Eliezer dice: pero los diezmos les pertenecen, ya que vinieron bajo esa condición.

      4. Si un israelita recibe de un sacerdote o de un levita (un campo con la condición de participación en los beneficios) los diezmos pertenecen a los propietarios (
). R. Ismael dice: si un provinciano recibe un campo de un jerosolimitano (con la condición de participación en los beneficios), el segundo diezmo es del jerosolimitano. Los sabios, sin embargo, dicen que el provinciano puede traerlo y comerlo en Jerusalén.

      5. Si uno recibe olivos (con la condición de participación en beneficios para obtener) aceite, tiene que distribuir tanto el (aceite) de uso profano como el de ofrenda. R. Yehudá enseña: si un israelita recibe de un sacerdote o de un levita olivos para aceite (con la condición de participación en los beneficios) o a mitad del pago, los diezmos pertenecen a los propietarios.

      6. La escuela de Samay afirma: nadie debe vender aceitunas (
) a no ser a un asociado. La escuela de Hilel dice: también (se pueden vender) al que separa el diezmo. Pero los rigurosos de la escuela de Hilel se comportaban según las enseñanzas de la escuela de Samay.

      7. Si dos personas vendimian sus viñas (metiendo la uva) en un mismo lugar, y una separa el diezmo y la otra no, la que separa el diezmo lo ha de separar de su uva y de su porción (de vino) en cualquier parte en que se encuentre (
).

      8. Si dos personas (
) reciben un campo con la condición de participación en los beneficios, o lo heredan o lo poseen de modo asociado, uno puede decir al otro: «recoge tú trigo de aquel lugar y yo recogeré de este lugar» o «toma el vino de aquel lugar y yo de este lugar». Pero no le podrá decir: «recoge tú trigo y yo cebada» o «tú vino y yo aceite» (
).

      9. Si un asociado y un judío inculto heredan a su padre que era persona inculta (
), uno puede decir al otro: «toma tú trigo de aquel lugar y yo de este lugar» o «toma tú vino de aquel lugar y yo de este lugar». Pero no le podrá decir: «toma tú trigo y yo cebada» o «toma tú lo húmedo y yo lo seco».

      10. Si un prosélito y un pagano heredan a su padre pagano, aquél puede decirle: «toma el ídolo y yo el dinero» o «tú el vino y yo los frutos», pero después que han venido a ser posesión del prosélito está prohibido (
).

      11. Si uno vende frutos en Siria (
) y dice: «son de la tierra de Israel», está obligado a separar el diezmo. Si dice: «les ha sido separado el diezmo», es digno de fiar, porque la boca que prohibió es la misma que la boca que permitió. Si dice: «son míos» (
), está obligado a separar el diezmo. Si dice: «están ya diezmados», es digno de crédito, porque la boca que prohibió es la misma boca que permite. Pero si es sabido que posee un campo en Siria, está obligado a separar el diezmo (
).

      12. Si una persona inculta dice a un asociado: «cómprame un manojo de verduras», «cómprame un bollo», lo puede comprar sin discriminación y está eximido (
). Pero si dice: «esto es para mí y esto es para mi compañero» y se mezclan, tiene que separar el diezmo incluso aun cuando fueren ciento (
).

Cap. VII

      1. Si uno invita a su amigo a comer en su casa (
) y éste no tiene confianza en él respecto a los diezmos, puede decir la tarde precedente al sábado (
): «lo que separaré mañana será del diezmo (
) y el resto del diezmo esté anejo a él. Lo que he hecho diezmo sea la ofrenda del diezmo, el segundo diezmo esté en la parte norte o sur de aquél y sea convertible al uso profano a través del dinero». (
)

      2. Cuando le escancian la copa, dice: «lo que dejaré en el fondo de la copa es el diezmo y el resto del diezmo está próximo a él. Lo que hice diezmo sea la ofrenda del diezmo, que el segundo diezmo esté en los bordes de la copa y sea convertible al uso profano a través del dinero».

      3. Si un operario no tiene confianza en su dueño (con relación a los diezmos), toma un higo seco y dice: «éste y los nueve que le sigan sean el diezmo por los noventa que coma; éste sea la ofrenda del diezmo por aquéllos, que el último sea el segundo diezmo y sea convertible al uso profano a través del dinero». Luego se abstiene de un higo seco (
). Rabán Simeón ben Gamaliel dice: no debe abstenerse, porque con ello disminuye su trabajo para el amo de la casa. R. Yosé dice: no debe abstenerse, porque es una condición del tribunal (
).

      4. Si uno compra vino a los samaritanos dice (
): «los dos log (
) que separaré (
) serán la ofrenda (
), diez el diezmo, nueve el segundo diezmo», luego puede él mezclarlo (
) y beber.

      5. Si uno (
) tiene en su casa higos de los que no separó el diezmo y se encuentra en la casa de estudio o en el campo (
), dice: «los dos higos que separe (
) sean la ofrenda, otros diez el primer diezmo y nueve el segundo diezmo». Si son de diezmo dudoso dirá: «lo que separaré mañana será el diezmo y el resto del diezmo le está anejo. Lo que hice diezmo sea la ofrenda del diezmo, el segundo diezmo esté a su norte o a su sur y sea convertible al uso profano a través del dinero» (
).

      6. Si uno tiene delante de sí dos cestos de (frutos) no diezmados y dice: «el diezmo (
) de este (cesto) esté en este otro», entonces el primer cesto queda diezmado (
). Si dice: «lo que está (
) en éste, esté en el otro o lo que está en el otro esté en éste», entonces sólo el primero queda diezmado (
). Si dice: «que los diezmos que han sido separados en un cesto estén en el otro (cesto)», los ha denominado por el nombre (
).

      7. Si hay cien partes de producto no diezmado y cien de productos de uso profano (y se mezclan), debe tomar ciento y una partes. Si son cien partes de producto no diezmado y cien diezmado, toma ciento y una partes. Si son cien de uso profano mezcladas con cien de productos diezmados, tomará ciento diez. Si son cien de productos no diezmados y noventa diezmados, o noventa de productos no diezmados y ochenta diezmados, no pierde nada. Esta es la regla general: siempre que el producto no diezmado es más abundante no pierde nada.

      8. Si uno tiene diez hileras de diez jarras de vino cada una y dice: «una de la hilera externa sea el diezmo» (
) y no se sabe cuál es, toma dos jarras diagonalmente. Pero si dice: «(una jarra) de la mitad de una hilera externa sea el diezmo» (
) y no se sabe cuál es, toma cuatro jarras de los cuatro ángulos. Si dice: «una hilera es el diezmo» y no se sabe cuál es, toma una hilera en diagonal. Si dice: «de la mitad de la hilera sea el diezmo» y no se sabe cuál es, toma dos hileras en diagonal. Si dice: «una jarra es el diezmo» y no se sabe cuál es, toma algo de cada jarra.

� El término hebreo para designar el diezmo dudoso es el de demay, quizá derivado del griego demos (pueblo). Precisamente la llamada gente del pueblo, por ser ignorante de la ley, caía bajo la sospecha de no separar el diezmo de sus productos.


� En el segundo diezmo, sacado de productos dudosos, no era necesario añadir el quinto a su valor como era lo dispuesto.


� Véase Dt 26, 13.


� Véase Dt 26, 14.


� Aunque se prevea que los ingiera sin observar las leyes de la pureza.


� En Jerusalén.


� De demay.


� Al norte de Acre (véase Jue 1, 31). Tras el exilio babilónico constituía la frontera norteña.


� La parte de la masa que correspondía al sacerdote.


� Si un producto de ofrenda se mezcla con un producto profano y éste no es cien veces más que el producto de ofrenda, el total queda prohibido al laico.


� Véase Er 3, 2, y el término correspondiente en el vocabulario.


� Una manera de unir a los diversos vecinos de un mismo patio en una especia de familia, posibilitando, por tal concepto, el traslado de los objetos de la vivienda al patio o viceversa en día de sábado. Véase Er 3, 1-2.


� Ber 7, 1.


� Debido a que no hay que recitar ninguna bendición.


� En la vigilia del sábado, lo que no está permitido con productos de los que no se separó ciertamente el diezmo. Véase Shab 2, 7.


� Con relación al diezmo.


� «Asociado» jaber), «compañero», o sea, aquella persona que observaba con rigurosidad las leyes de pureza en comidas y vestido. Los escribas podían tratar con él y considerarlo como «compañero».


� Véase Lev 11, 34. La humedad haría al producto susceptible de impureza.


� Para no aumentar la impureza en Palestina.


� Aunque sí seco, ya que éste tiene menos posibilidad de devenir impuro.


� Pues podría contraer impureza.


� Por razón de la impureza, ya que, por ejemplo, hay que sospechar que se sentó sobre ellos su mujer en el período de la menstruación.


� La crianza de ganado menor se consideraba prohibida en Palestina, por el temor de que el pastor lo llevara a los campos ajenos y de ese modo se practicase el robo.


� Que tenga más tarde que anular.


� No pertenecen a las leyes de pureza.


� Que son «asociados».


� Que es el uno por ciento.


� Véase Núm 15, 20.


� Es decir, la pequeña se considera como grande.


� A ojo de buen cubero.


� El término mísnico aksanya, del griego xenós, puede entenderse como referido a soldados o a extraños, huéspedes.


� Con el alzamiento de la mercancía ya la ha adquirido para sí, aunque no sepa exactamente el precio.


� La adquisición de los bienes muebles tenía lugar o a través de un pequeño arrastre hacia la dirección del comprador o por alzamiento de la mercancía.


� No existe fundamento para sospechar que hayan cambiado el trigo.


� Se puede sospechar que lo cambió por el de otro saco.


� Están libres del diezmo.


� Porque podían haber sido cambiados por los productos de otros israelitas que estaban bajo su custodia.


� Para cocinar.


� Se puede pensar que ella haya querido proporcionarle una pieza mejor que la que el huésped le entrega.


� Por esto cambia los alimentos malos por otros mejores.


� Porque siendo eso una transgresión grave no se piensa que pueda tener lugar.


� Se presume que en sábado no tenga atrevimiento a proferir una mentira.


� Es decir, se mezcla con los productos profanos de donde fue sacada. Sólo si lo profano supera en más del noventa y nueve por ciento a la porción de ofrenda se considerará como producto profano.


� También se presume que en producto mezclado tenga aprehensión de no decir la verdad.


� Para evitar una relación de enemistad.


� Para que sepan que están comiendo lo que se les debe.


� El intermediario.


� Porque nadie miente si no saca provecho de ello.


� En caso de que se trate de producto de diezmo dudoso.


� Una centésima parte.


� Una cuadragésima octava parte.


� Una centésima parte más el 9/100 constituyen el diez por ciento debido a los levitas.


� En un producto ciertamente no diezmado. Si uno quiere cumplir de una vez con todas sus obligaciones, se comporta de este modo. En primer lugar, separa la ofrenda debida al sacerdote, terumá gedolá, que es el uno por cuarenta, por cincuenta o por sesenta, según la voluntad. Después separa el diez por ciento del total para el levita (primer diezmo). De este primer diezmo se separa un diez por ciento para el sacerdote (terumat ma'aser). Luego, si se trata de pan o de tortas, separa la masa (jallá), que comporta una cuadragésima octava parte del total. Por último, separa el segundo diezmo que ha de consumir el propietario en Jerusalén o redimirlo con dinero. El diezmo de los pobres sólo tenía lugar en los años tercero y sexto de cada septenio.


� O sea, un tres por ciento.


� O sea, 1/3.


� Del producto «común» se separaba después la terumat ma'arer, o sea, el diez por ciento del primer diezmo. La razón de esta disposición estriba en la prohibición de separar la ofrenda del diezmo antes de haber realizado la separación del primer diezmo.


� Los otros dos tercios, de los que se saca la ofrenda (terumá gedolá).


� De los que ha dicho que son de uso común.


� «Ofrenda» del diezmo.


� Que había separado el diezmo.


� Que no ha separado el diezmo.


� Ya que esto es competencia del panadero.


� Un despacho de pan servido por diferentes panaderos.


� Que tiene monopolio en la venta.


� En el supuesto de que el producto sea de la misma especie y del mismo año.


� Ya que a lo que está obligado es a ofrecer los frutos que crecen del suelo o del tiesto agujereado.


� El sacerdote.


� Sin separar el diezmo de la parte correspondiente al dueño.


� A cambio de participar en los beneficios.


� Norma que tiene por fin último evitar que los israelitas tomen campos de propietarios paganos.


� El israelita puede dar la parte de la ofrenda a otro sacerdote.


� Se presume que dejaron el campo con la condición de adquirir el derecho al diezmo.


� Aceitunas cogidas del árbol, no aptas para contraer impureza.


� Porque hay que temer que provenga de la parte de su compañero que no separó el diezmo.


� De las cuales una observa el precepto del diezmo y la otra no.


� Esto sería como cambiar o vender un producto que no ha sido diezmado.


� Siendo, por tanto, el trigo heredado producto de diezmo dudoso.


� Hacer el cambio.


� La posición de Siria era particular. Por una parte, no se la consideraba como país pagano; pero, por otra, no poseía la santidad de Palestina. Unas leyes tenían allí vigencia y otras no. Allí había que separar el diezmo, pero los frutos no eran considerados de diezmo dudoso, ya que en su mayoría procedían de territorios paganos.


� Del campo que poseo en Siria.


� Porque es posible que los traiga de su propio campo.


� De separar el diezmo.


� Los bollos o manojos que pertenecen al compañero, mientras que él sólo tuviera uno.


� En día de sábado.


� El viernes, en el que está permitido poner la condición al producto dudoso y separarlo, excepcionalmente, en sábado.


� Es decir, la ofrenda del diezmo, ya que la ofrenda (terumá gedolá) no tiene que separarla por no ser sospechosa en ese punto la «persona ignorante».


� Véase 5, 2.


� Para la ofrenda del diezmo.


� Que sea el propietario el que da la ofrenda del diezmo.


� El sábado, cuando no se puede separar el diezmo.


� Se presupone que hay una cantidad de cien log.


� Después del sábado.


� Terumá gedolá.


� Algunos entienden que puede redimir el segundo diezmo y convertirlo así en producto de uso común.


� En la vigilia del sábado.


� Y le asalta el temor de que sobrevenga el sábado sin que haya separado el diezmo.


� De entre cien.


� Véase 5, 2, y 7, 1.


� El diezmo que debo separar de este cesto.


� En tal caso tiene que dar del segundo cesto tanto el diezmo que corresponde al primer cesto como al segundo.


� La décima parte del producto contenido en el cesto.


� Porque con la primera afirmación el primer cesto queda ya diezmado y hace imposible la segunda.


� En ese caso tiene que dar el diezmo de cada cesto.


� Diez jarras, de las que una es la ofrenda del diezmo.


� La ofrenda del diezmo.





